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“Contra el hambre, defiende la tierra” 
LI Campaña de Manos Unidas 

 
 

¿Es cierto lo del cambio climático y 
del calentamiento global? Pues os 
confieso que, durante tiempo, yo he 
sido y aún permanecen dudas, más 
cuando llueve de nuevo tanto por aquí, 
muy incrédulo. Pero considerar, por 
ejemplo, que el colesterol, la glucosa, 
la tensión arterial… que son factores 
de nuestra naturaleza humana, se ven 
gravemente agigantados por una vida 
sedentaria y por el sobrepeso, 
llegando a ser una “verdadera bomba” 

contra la vida. Igual pasa con la tierra, tiene unas leyes naturales: estaciones, 
movimientos de placas que provocan terremotos, tormentas…; pero todos los 
fenómenos naturales, que suelen provocar males que no entendemos, como 
las enfermedades, se ven terriblemente desproporcionados con el 
calentamiento global del planeta, que es provocado por la contaminación y el 
exceso de consumo de las personas. Está demostrada la relación directa del 
calentamiento global con la pobreza, el hambre, los fenómenos adversos de 
la naturaleza e incluso con su incidencia en los terremotos. Así se puso de 
manifiesto en Copenhague –diciembre de 2.009– (Oxfam) y se dijo que Haití 
–Terremoto en enero de 2.010– era uno de los puntos geográficos dónde 
más se dejan notar estos efectos del cambio climático.  
 
Benedicto XVI en el Mensaje del 1 de Enero de 2.010, jornada mundial de 
la Paz, explicaba esta relación del hambre con los “atentados contra la 
naturaleza”: «¿Cómo permanecer indiferentes ante los problemas que se 
derivan de fenómenos como el cambio climático, la desertificación, el 
deterioro y la pérdida de productividad de amplias zonas agrícolas, la 
contaminación de los ríos y de las capas acuíferas, la pérdida de la 
biodiversidad, el aumento de sucesos naturales extremos, la 
deforestación de las áreas ecuatoriales y tropicales? ¿Cómo descuidar el 
creciente fenómeno de los llamados “prófugos ambientales”…? ¿Cómo no 
reaccionar ante los conflictos actuales, y ante otros potenciales, 
relacionados con el acceso a los recursos naturales? Todas éstas son 
cuestiones que tienen una repercusión profunda en el ejercicio de los 
derechos humanos como, por ejemplo, el derecho a la vida, a la 
alimentación, a la salud y al desarrollo.» [4]  
 
El Papa, en el citado Mensaje, señala Causas de la crisis ecológica: 1) «Se 
puede comprobar fácilmente que el deterioro ambiental es frecuentemente el 
resultado de la falta de proyectos políticos de altas miras o de la búsqueda 
de intereses económicos miopes.» [7]. 2) «La responsabilidad histórica de 
los países industrializados. No obstante, tampoco los países menos 
industrializados, particularmente aquellos emergentes, están eximidos de la 
propia responsabilidad… Esto podría lograrse más fácilmente si no hubiera 
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tantos cálculos interesados en la asistencia y la transferencia de 
conocimientos y tecnologías más limpias.» [8]. 3) «Cada vez se ve con 
mayor claridad que el tema del deterioro ambiental cuestiona los 
comportamientos de cada uno de nosotros, los estilos de vida y los 
modelos de consumo y producción actualmente dominantes, con frecuencia 
insostenibles desde el punto de vista social, ambiental e incluso económico.» 
[11] 
 
Y apunta soluciones: a) «Ha llegado el momento en que resulta indispensable 
un cambio de mentalidad efectivo, que lleve a todos a adoptar nuevos 
estilos de vida, “a tenor de los cuales, la búsqueda de la verdad, de la belleza 
y del bien, así como la comunión con los demás hombres para un desarrollo 
común, sean los elementos que determinen las opciones del consumo, de los 
ahorros y de las inversiones.” Todos somos responsables de la protección y 
el cuidado de la creación.» [11]. b) «Son muchas las oportunidades 
científicas y las potenciales vías innovadoras, gracias a las cuales se pueden 
obtener soluciones satisfactorias y armoniosas para la relación entre el 
hombre y el medio ambiente. Por ejemplo, aprovechar la gran potencialidad 
de la energía solar;  del agua; estudiar las políticas del desarrollo rural 
centradas en los pequeños agricultores y sus familias; tener políticas 
idóneas para la gestión de los bosques, para el tratamiento de los 
desperdicios; es necesario superar la lógica del mero consumo. La 
cuestión ecológica no se ha de afrontar sólo por las perspectivas escalofriantes 
que se perfilan en el horizonte a causa del deterioro ambiental; el motivo ha 
de ser sobre todo la búsqueda de una auténtica solidaridad de alcance 
mundial, inspirada en los valores de la caridad, la justicia y el bien 
común.» [10] 
 
Desde nuestro arciprestazgo Mancha-Oeste asumimos un proyecto de 
rehabilitar y equipar un Instituto en Bondo, al Norte de la República 
Democrática del Congo, que supone 33.332 €, convencidos de que la 
educación es un elemento privilegiado para la paz, para la protección de la 
naturaleza, para el crecimiento en valores… Pero ¿estás dispuesto (a) tú a 
cambiar tus hábitos de vida por tu salud y por la del planeta tierra? ¡Habrá que 
verlo; quizá es más fácil dar un donativo!  
 
Participa en la Cena del Hambre el viernes 12 de febrero a las 20 h. en el 
Centro Josefinas 
 

Pedro Crespo Arias 
Párroco de san Pedro Apóstol 
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